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«Es como hacer un
viaje...»

“La herencia de Mons. Escrivá
de Balaguer”, escrito por Luis
Ignacio Seco.

13/02/2009

Desde 1928, son ya muchos los
hombres y las mujeres del Opus Dei
que han comprobado la realidad del
dolor y de la muerte. Sus historias,
como las de otras muchas gentes
desconocidas, sólo las conoce a fondo
Dios. Me consta, sin embargo, que los
enfermos son un «tesoro» para el
Opus Dei y que es realidad esa



afirmación de su Fundador cuando
recordaba que la Obra es un buen
sitio para vivir y para morir, aunque
estas páginas pertenezcan, como
tantas otras de otros siglos y del
presente, a ese torrente oculto, no
descrito por nadie, que es la
verdadera historia de la humanidad.

Isidoro Zorzano, argentino, ingeniero
industrial, miembro del Opus Dei
desde 1930, murió el 15 de julio de
1943, cuando su vida parecía más
necesaria. Sus últimas palabras
fueron: «Conviene obedecer al Señor,
dejar todo e irse a los cuarenta años,
cuando habría aún tanto que hacer.
Es como hacer un viaje, cambiar de
casa, ser trasladado de un sitio a
otro. Aunque sólo fuera para obtener
esta paz en la última hora, vale la
pena hacer lo poco que hacemos por
el Señor». Montserrat Grases, 17
años, un año en el Opus Dei, vivió
con prisa para morir el día de Jueves
Santo de 1959 agotada por el dolor.



Segundos antes, trata de
incorporarse para ver la imagen de
la Virgen, que tiene frente a la cama,
y susurra: « ¡Cuánto te quiero!
¿Cuándo vendrás a buscarme?». Las
causas de beatificación de Isidoro y
de Montse están iniciadas.

«No tengas miedo a la muerte.
Acéptala, desde ahora,
generosamente..., cuando Dios
quiera..., como Dios quiera..., donde
Dios quiera. –No lo dudes: vendrá en
el tiempo, en el lugar y del modo que
más convenga..., enviada por tu
Padre–Dios. –¡Bienvenida sea nuestra
hermana la muerte! ». Estas son unas
palabras que he vuelto a releer en
Camino después de conocer el
fallecimiento del Fundador del Opus
Dei. Había pedido al Señor irse sin
«dar la lata» a los que estaban a su
lado. El Señor escuchó su oración. Y
partió humildemente,
silenciosamente, como siempre había
deseado vivir.



Casi tres meses antes, el 28 de marzo
de 1975, se cumplieron los cincuenta
años de su ordenación sacerdotal.. Al
acercarse aquella ocasión, escribía
en una carta dirigida a sus hijos: «No
quiero que se prepare ninguna
solemnidad, porque deseo pasar este
jubileo de acuerdo con la norma
ordinaria de mi conducta de
siempre: ocultarme y desaparecer es
lo mío, que sólo Jesús se luzca».

Parece como si el Señor hubiera
querido que su muerte fuese un fiel.
reflejo de su vida. Le gustaba decir
que su vocación era agotarse en el
servicio de Dios, y morir como un
limón bien exprimido, que ha dado
de sí hasta la última gota. Y el 26 de
junio de 1975 llegó con admirable
naturalidad su «dies natalis», el día
de su nacimiento, como lo
celebraban los primeros cristianos.
Era una mañana de una jornada más
en la vida ordinaria de un sacerdote
que sólo hablaba de Dios.



Después de celebrar temprano la
Santa Misa, fue a un centro
internacional de postgraduadas en
Castelgandolfo, una obra apostólica
del Opus Dei. «Vosotras, por ser
cristianas –les decía a las profesoras
y a las alumnas–, tenéis alma
sacerdotal, os diré como siempre que
vengo aquí. Podéis y debéis ayudar
con esa alma sacerdotal y, con la
gracia de Dios, al ministerio
sacerdotal de nosotros, los
sacerdotes. Entre todos, haremos una
labor eficaz. Sacad motivo de todo
para tratar a Dios y a su Madre
Bendita, Nuestra Madre, y a San José,
nuestro Padre y Señor, y a nuestros
Angeles Custodios, para ayudar a
esta Santa Iglesia, nuestra Madre,
que está tan necesitada, que lo está
pasando tan mal en estos momentos.
Hemos de amar mucho a la Iglesia y
al Papa. Pedid al Señor que sea eficaz
nuestro servicio a la Iglesia y al Santo
Padre». Casi tres horas más tarde, ya
en el despacho donde habitualmente



trabajaba, Dios quiso llevárselo a su
lado.

No padecía ninguna enfermedad que
hiciera presagiar su próximo fin.
Había ofrecido su vida repetidas
veces, por la Iglesia y por el Romano
Pontífice. Tal vez la clave de su
súbita muerte esté en unas palabras
dichas por un cardenal romano ante
el cuerpo sin vida de Monseñor
Escrivá de Balaguer: «El Padre ha
muerto de amor a la Iglesia». Quizá
sea ésta la pura verdad: el dolor de la
Iglesia le rompió el corazón.

«La beatitud se ve –decía Eugenio
Montes el 28 de junio al describir el
sepelio del Fundador del Opus Dei en
una crónica de ABC–. La
trascendencia se presiente. Y no sólo
la he vista yo cuando estuve recogido
en oración en la capilla, pues, a la
salida, le oí susurrar a Mons.
Deskour: «Espero ser uno de los
primeros obispos que postule su



beatificación. He ofrecido la Misa por
su glorificación». Idéntico deseo
manifestaron 69 Cardenales y cerca
de 1.300 Obispos –más de un tercio
del episcopado mundial–, pidiendo a
la Santa Sede la apertura de su
Proceso de Beatificación y
Canonización, que comenzó en Roma
el 12 de mayo de 1981.

Conozco otras muertes de personas
del Opus Dei –algunas de ellas muy
recientes– que han pasado ocultas
como las vidas, pero ¿para qué
contarlas?... ¿Quién se acuerda,
después de todo, de las vidas y de las
muertes de aquellas generaciones de
primeros cristianos, que nos
transmitieron intacto el depósito de
la fe a golpe de testimonio oculto?...
Las conoce Dios de punta a cabo... y
nosotros las conocemos por sus
frutos.
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